Capítulo 76 – Exigencias
El espacioso dormitorio estaba silencioso como una tumba, todos los oídos esforzándose por escuchar la conversación que tenía lugar entre el trío instalado en las delicadas sillas.

· ¿Por qué no mataste a Plautianus? -le preguntó Severus a Glaucus, sus ojos guardados ocultando todo rastro de emoción, su postura distendida y afectando un aire casual, pero que todos los presentes reconocían como nada más que una pantalla. Era poco probable que el emperador Septimius Severus se hubiera encontrado antes alguna vez en la posición de tener que ceder -- especialmente ante un joven sin ningún poder oficial -- y sus muchos enemigos presentes entre los invitados a la boda se deleitaban en ello.

· Era incapaz de ofrecer una pelea justa, Alteza. Hubiera sido un asesinato -respondió Glaucus seriamente al tiempo que se erguía en su asiento. Estaba consciente de los ojos de docenas de altos jefes militares fijos en él y de que muchos de ellos estaban de su lado, como también lo estaba la diminuta, anciana vestida de blanco inmaculado, cuyas rodillas casi rozaban las suyas.

Severus se encogió de hombros ante la pérdida de tan buena oportunidad de deshacerse de su altanero comandante de los pretorianos, quien se había convertido en una pesada carga. Pero sus ojos se entreabrieron sólo lo suficiente como para lanzarle a Glaucus dagas de hielo.

Glaucus se estremeció pero de inmediato recuperó la compostura y lanzó un comentario casual que provocó risitas entre la audiencia.

· Además, hubiera sido de mala educación matar al padre de la novia en el día de su boda.

Aflojó los cierres de la coraza de cuero y se la pasó por la cabeza, acariciando suavemente las cicatrices viejas y nuevas que cubrían el cuero antes de entregársela a Marius. Lucius aprovechó la oportunidad para reunir los documentos de su madre, desparramados por el piso. Los envolvió amorosamente en el trozo de cuero que los protegiera para leerlos más tarde, cuando pudiera disponer de privacidad. Luego, los tres amigos se colocaron detrás de la silla de su compañero. Severus le lanzó una mirada a Lucius pero el joven Iudex lo ignoró y apoyó sus manos en el respaldo del asiento de Glaucus, indicando claramente dónde estaba depositada su lealtad. Lucius esperaba que el calor de su cuerpo le diera fuerzas a su amigo.

El grueso de los invitados se acercó al grupo, los atónitos padres de Marius mudos y espiando a su hijo por encima de los hombros de otros huéspedes, en sus rostros una mezcla de horror y confusión ante los sorprendentes acontecimientos de la velada. Marius decidió que no era el momento de dirigirse a ellos y mantuvo los ojos apartados salvo para buscar a Maxima, quien había recuperado algo de su color y se encontraba alineada junto a las vestales. Le dedicó un guiño y ella le devolvió una sonrisa trémula.

Algunos huéspedes demostraron su desdén por el emperador sentándose en cuanta silla había disponible y los más atrevidos se instalaron escandalosamente en el desierto lecho nupcial, su audacia ayudada por los mejores vinos del imperio. Otros se recostaron contra las paredes y los muebles, no deseando perderse palabra alguna de lo que vendría a continuación.

Glaucus buscó con la mirada al general que lo ayudara en la pelea con Plautianus, lo encontró recostado contra un gabinete e inclinó su cabeza en señal de agradecimiento. El general le devolvió amablemente la inclinación.

· Ahora -dijo Caelia con la claridad y certeza de una mujer acostumbrada a la autoridad- comencemos. Primero que nada quiero saber cuál es el contenido de ese compartimiento oculto.

Mientras hablaba, la Gran Vestal indicó el escondrijo con la cabeza.

· No lo he revisado a fondo, Domina -respondió Glaucus- pero contiene la urna de mi padre y su máscara mortuoria. También su coraza de cuero y los documentos que mi amigo Lucius ha recuperado.

· Ya veo. ¿Y cómo llegó todo eso allí?

· La Dama Lucilla -- la madre de Lucius Verus --  -dijo Glaucus indicando a Lucius con su cabeza y arrancando una exclamación colectiva a los presentes- los depositó allí luego de la muerte de mi padre y antes de que ella y su hijo fueran exiliados. El es la única persona viva que sabía que estaban allí. Sólo quiero llevármelo conmigo a casa, a donde pertenece... a España.

Caelia Concordia miró a Severus y arqueó una ceja cuidadosamente depilada.

· ¿Algo que objetar?

El emperador hizo un gesto impaciente con la mano ante un asunto tan trivial y respondió en tono de aburrimiento.

· Llévatelo. En el nombre de Júpiter, ¿qué puede importarme?

La Gran Vestal le indicó al escriba que tomara nota y lanzó una fugaz mirada a Lucius, el nieto de su amado primo, antes de volver a posar sus ojos nuevamente sobre Glaucus con una ligera sonrisa jugueteando en las comisuras de sus labios.

· ¿Siguiente?

· Quiero el buen nombre de mi padre restaurado y que se le devuelva su lugar en la historia del Imperio Romano como general de generales, un gran hombre, no un esclavo. Fue comandante de los ejércitos del Norte bajo el imperio de Marcus Aurelius, quien amaba a mi padre como él lo amaba. Quiero que se proclame a lo largo y ancho del imperio -- en el Senado, por los generales ante cada legión, por los gobernadores de cada provincia-- que mi padre sirvió bien al imperio, que puso fin a las guerras en Germania, que dio su vida por Roma y no tuvo parte alguna en la muerte de Marcus Aurelius.

Caelia miró a Severus con las cejas arqueadas.

· Sí, sí, se hará.

El emperador se inclinó hacia delante impacientemente, sus manos sobre las rodillas, los ojos clavados como dagas en la carne de Glaucus, sus dientes apretados en un gruñido apenas disimulado. Glaucus sintió cómo la mano de Lucius le apretaba suavemente el hombro y continuó.

· También quiero que su retrato mural existente en Germania --en la fortaleza de Vindobona-- sea restaurado por los mejores artistas de Roma de modo que luzca exactamente igual que cuando mi madre lo pintó y que nunca más sea dañado. Y quiero que la restauración comience ya mismo.

Severus se limitó a fruncir la boca en un gesto desagradable y asintió una vez con la cabeza. El escriba trabajaba frenéticamente.

· ¿Algo más? -dijo en tono sarcástico.

· Sí, quiero que no se tome medida alguna contra ninguno de nosotros... -Glaucus giró en su asiento para mirar a los hombres alineados detrás de él- o de nuestras respectivas familias, ni ahora ni en el futuro. Somos inocentes de todo crimen. Y quiero que la orden de arresto que pesa sobre mí sea anulada de inmediato.

Severus movió la mano en un gesto grandilocuente, como si todas esas exigencias fueran demasiado triviales para merecer la atención imperial.

· Considéralo hecho. Seguramente eso es todo.

Glaucus tomó aliento profundamente.

· No.

Los invitados soltaron una exclamación ante su temeridad.

· Quiero que mi hermana sea reconocida como la hija legítima del General Maximus Decimus Meridius y tome su nombre --si ella así lo desea y quienes son sus padres ante la ley consienten-- con su madre reconocida como su progenitora natural y legal.

· ¿Una hermana? -escupió Severus- ¿No es encantador? 

El emperador arqueó ambas cejas y preguntó con lenta deliberación.

· ¿Una hermana bastarda? 

Glaucus se erizó. Marius también.

· Mi hermana es la hija de padres que se amaron -dijo Glaucus en un tono bajo y amenazante- Una hija que -como su hermano sobreviviente- nunca tuvo el privilegio de conocer a su padre.

·  ¿Cómo podría negarme? -preguntó Severus haciendo girar sus ojos teatralmente.

· Algo más -dijo Glaucus en un tono calmo- Quiero que se le permita a Lucius Verus moverse libremente y a voluntad por el imperio cuando así desee hacerlo...

· ¡Eso puede hacerlo ahora mismo! -lo interrumpió Severus, claramente furioso- ¡Fui yo quien rescató al muchacho del exilio, quien lo educó y le dio una posición acorde a su derecho de nacimiento! ¿Cómo te atreves a insinuar otra cosa?

Lucius dio un paso adelante en un intento por calmar la ira del emperador.

· Por supuesto que lo hiciste, Alteza, y por ello te estaré eternamente agradecido. Pero me gustaría sentirme bienvenido en Roma y que los espías fueran retirados de mi casa.

Severus se puso de pie en un remolino de púrpura para enfrentar al nieto de Marcus Aurelius. Tomando a Lucius por los hombros -- los nudillos blancos y las uñas clavadas en su carne -- y lo atrajo hacia él envolviéndolo en un apretado abrazo, un verdadero despliegue público de afecto hacia su "sobrino".

· Siempre eres bienvenido en Roma y lo sabes. Siempre -dijo en voz muy alta para que los invitados lo escucharan, asegurándose de que cada uno de ellos fuera testigo del "afectuoso" intercambio. 

Lucius le siguió el juego y respondió con amabilidad.

· Muchas gracias, Alteza. También te agradecería si pudieras cederme un busto de mi abuelo para emplazarlo en mi casa de Octodurus. Noté que actualmente no hay en el palacio ninguno a la vista de modo que supongo que en alguna parte ha de haber un depósito lleno.

· ¿Cómo que no hay ninguno a la vista? ¡Cómo fue posible semejante omisión! -exclamó Severus- Por supuesto que puedes llevarte uno. Elige el que quieras.

El emperador soltó a Lucius y le dio un ligero empujón para indicar que la conversación había terminado.

· Ahora YO tengo una exigencia.

Se volvió hacia Glaucus y alzó las cejas burlonamente pidiéndole permiso para hablar.

· ¿Estoy en lo correcto si presumo que es mi turno?

Ante el gesto serio que Glaucus hizo con su cabeza, el emperador caminó para colocarse junto a Caelia Concordia y se inclinó, de modo tal que sus siguientes palabras sólo fueran escuchadas por ella y Glaucus.

· Exijo que el documento en cuestión nunca vea la luz del día. Que su contenido sea sellado para siempre. De lo contrario, todas tus concesiones quedarán automáticamente anuladas.

Glaucus asintió y Caelia Concordia también lo hizo para luego agregar:

· Sin embargo, el documento permanecerá bajo custodia en el templo para asegurarnos que todas las cláusulas de este convenio sean respetadas. Si eso no ocurriera -- o si las concesiones fueran revocadas -- el contenido del documento será comunicado al Senado y los jefes militares.

El escriba tomó nota.

· Ahora -dijo la Gran Vestal- sean tan amables de firmar.

Glaucus y Severus obedecieron.

· Y yo firmaré como testigo.

Caelia Concordia así lo hizo.

Severus giró en redondo tan abruptamente que su capa imperial barrió la silla haciéndola caer ruidosamente. Luego, el emperador se dirigió hacia la complacida multitud reunida en el dormitorio.

- ¡Fuera de aquí! -gritó con una mueca de rabia- La fiesta terminó.
